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SEMANA SANTA, MISTERIO DE AMOR SIN LÍMITES
En el corazón de la Semana Santa, especialmente del Triduo sagrado, está el misterio de un amor sin límites, es decir,

el misterio de Jesús que “habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo” (Jn 13, 1).

ENCUENTRO DE ADOLESCENTES
Y JÓVENES CON EL OBISPO

El Seminario diocesano (El Burgo de Osma) acoge
el sábado 23 de marzo este Encuentro de jóvenes con
el Obispo, Mons. Melgar Viciosa. Los interesados pueden
inscribirse en su parroquia o en la web diocesana
www.osma-soria.org
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JULIÁN CALLEJO

Celebrar la FeCelebrar la Fe
MARZO, 17: V Domingo de
Cuaresma. Día del Seminario

Is 43, 16-21: “Mirad que reali-
zo algo nuevo y apagaré la sed de mi
pueblo”

Flp 3, 8-14: “Por Cristo lo perdí
todo, muriendo su misma muerte”

Jn 8, 1-11: “El que esté sin pe-
cado que tire la primera piedra”

Las tres lecturas coinciden en la
misma idea, aunque desde ángulos
distintos: Isaías, con un lenguaje sim-
bólico; San Pablo, con una reflexión
teológica; y  el Evangelio, con una ac-
titud concreta. Estas tres lecturas co-
inciden en presentar la salvación
como un camino de libertad en tan-
to que la acción de Dios facilita el vi-
vir según Cristo y libera al hombre de
la atadura de su hombre viejo, que
tiende instintivamente al pecado. En
definitiva, es la experiencia liberado-
ra de la gracia. En la escena evangé-
lica encontramos a una mujer a la que
su pecado y los hombres le habían ce-
rrado todas las salidas; sólo Jesús fue
el que le abrió un camino de libertad
acogiéndola y depositando esperanza
en ella: “tampoco yo te condeno. Anda
y, en adelante, no peques más”.

San Pablo habla de lo mismo
pero desde nuestra orilla. Comenza-
rá presentando su experiencia espi-
ritual como un camino de libertad que
le ha llevado a romper con todas sus
antiguas ataduras: “todo lo estimo
basura con tal de ganar a Cristo y
existir en Él”. La actitud del cristiano
que se va sintiendo liberado por la
acción de la gracia es ésta: “olvidán-
dome de lo que queda atrás y lan-
zándome hacia lo que está por de-
lante, corro hacia la meta”. Un buen
fruto de esta Pascua, ya cercana.

MARZO, 19: Solemnidad de
San José, esposo de la Virgen María

2S 7, 4-5a.12-14a.16: “El
Señor Dios le dará el trono de David,
su padre”

Rm 4, 13.16-18.22: “Apoyado
en la esperanza, creyó contra toda
esperanza”

Mt 1, 16.18-21.24a: “José hizo
lo que le había mandado el ángel del
Señor”

La Cuaresma es un camino de
iluminación progresiva en la fe; en
este camino encontramos a San José,
verdadero creyente, que, junto con
María, la madre de los creyentes, ro-
turan el camino de fe de toda la Igle-
sia: “Apoyado en la esperanza creyó
contra toda esperanza” e “hizo lo que
le había mandado el ángel del Señor”.

La Cuaresma, el Tiempo litúrgico
donde se inserta esta Solemnidad, está
especialmente relacionada con la edu-
cación en la fe, como tiempo catecu-
menal; aquí, la figura de San José es
una llamada a que los padres cristia-
nos ejerzan como tales siendo los pri-
meros educadores de la fe de sus hi-
jos. Especialmente en este Año de la
fe, esta reflexión y esta Solemnidad -
aunque hoy sea un día laboral en nues-
tra Comunidad autónoma- adquieren
gran actualidad ya que, como afirmó
Benedicto XVI en una homilía, los ob-
jetivos del Año de la fe son claros: “Será
un momento de gracia y de compromi-
so por una conversión a Dios cada vez
más plena, para reforzar nuestra fe en
Él y para anunciarlo con alegría al hom-
bre de nuestro tiempo […] redescu-
briendo los contenidos de la fe profe-
sada, celebrada, vivida y rezada”.

MARZO, 24: Domingo de
Ramos en la Pasión del Señor

Lc 19, 28-40: “Bendito el que
viene en el nombre del Señor”

Is 50, 4-7: “No me tapé el ros-
tro ante los ultrajes, sabiendo que no
quedaría defraudado”

Flp 2, 6.11: “Se rebajó y, por
eso, Dios lo levantó sobre todo”

Lc 22-23: “Padre, a tus manos
encomiendo mi Espíritu”

“Desde el principio de la Cuares-
ma nos venimos preparando con obras
de penitencia y caridad. Hoy, cercana
ya la Noche Santa de la Pascua, inau-
guramos -con toda la Iglesia- la cele-
bración de los misterios de la Pasión,
Muerte y Resurrección de Jesucristo,
misterios que comenzaron con la en-
trada de Jesús en Jerusalén”. Con es-
tas palabras, la Iglesia nos introduce
en la celebración litúrgica de este día.
Celebramos, pues, las dos caras cen-
trales del Misterio pascual: la vida o
el triunfo, mediante la procesión de
ramos en honor de Cristo Rey; y la
muerte o el aparente fracaso, con

la lectura de la Pasión correspondien-
te al Evangelio de San Lucas.

Debido a las dos caras que tiene
este día, se denomina Domingo de
Ramos en la Pasión del Señor. Por
ello, este Domingo -pregón del Mis-
terio pascual- comprende dos cele-
braciones: la procesión en honor de
Cristo vencedor y la Eucaristía. Lo
que importa en la primera parte no
es el ramo bendito sino la cele-
bración del triunfo de Jesús, rea-
lizada en su santa Pasión.

MARZO, 31: Domingo de
Pascua de la Resurrección del
Señor

Hch 10, 34a.37-43: “Hemos
comido y bebido con Él después de
su Resurrección”

Col 3, 1-4: “Buscad los bienes
de allá arriba, donde está Cristo”

Jn 20, 1-9: “Él había de resuci-
tar de entre los muertos”

La Liturgia de la Pascua está llena
de gozo, del gozo de la Vida que nos
comunica el  Resucitado, que inicia la
Nueva Creación. Todo nace en la
Pascua; naturalmente, todo lo refe-
rente a la fe, a la vida de los creyen-
tes, aunque -por otra parte- todo con-
tinúa igual. También para nosotros la
vida seguirá igual; la fiesta de estos
días no habrá cambiado las circuns-
tancias en las que vivimos aunque la
experiencia de Cristo muerto y resuci-
tado que iniciamos con el Bautismo nos
hace ser de una manera nueva: la
Pascua anual -y la pascua sema-
nal- debe re-hacer en los cristia-
nos esta vida nueva recibida en el
Bautismo empujándonos a la acción.

Desde la Pascua que nos renue-
va, creemos que Dios lo renueva todo
y queremos que Dios lo renueve todo.
Por la comunión con esta Pascua nos
ponemos a disposición de esta fuer-
za renovadora para que el Resucita-
do nos envíe a trabajar con todos los
que luchan por un mundo nuevo.
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La Voz del Pastor
En el Día del Seminario:
“Sé de quién me he fiado”

Queridos diocesanos:

“Sé de quien me he fiado” (2 Tim
1, 12): seis palabras contadas con las
que San Pablo da razón de lo que
motiva y sostiene su vida como se-
guidor y apóstol del Señor, de lo que
motiva y sostiene su vivir con ente-
reza y esperanza todos los sufrimien-
tos sin avergonzarse de ello: porque
él sabe de quien se ha fiado.

Pablo sintió la llamada de parte
de Cristo a dejar de ser el perseguidor
de los cristianos para convertirse en
“apóstol” suyo. Con la misma entrega
y el mismo ardor con que lo había per-
seguido hasta entonces, a partir del
momento de su conversión va a dedi-
carse a dar a conocer a todos
los gentiles la persona de Cris-
to y su mensaje salvador.

Él es consciente de que el
Señor ha puesto en sus ma-
nos un gran tesoro: comuni-
car a Cristo y su mensaje sal-
vador a los que no le conocen,
y sabe que dicho tesoro lo lle-
va en vasijas de barro, es de-
cir, que ese tesoro se lo ha re-
galado el Señor a él y se lo ha
dado para que lo comunique a
los demás, a pesar de sus de-
bilidades (cfr. 2 Cor 4, 7).

Esta debilidad humana
que tanto pesa en él no va a
ser lo suficientemente fuerte como
para hacerle echarse atrás en la mi-
sión que el Señor le ha confiado; sólo
tiene que confiar en que no lucha solo,
sino que con él está el Señor y su gra-
cia y que tiene que contar con ella,
porque el mismo Señor le dijo: “Te
basta mi gracia, la fuerza se realiza
en la debilidad” (2 Cor 12, 9).

Es la gracia de Dios la que le hace
sentirse seguro a pesar de sus debili-
dades. Está seguro de lo que hace y
tiene fuerza para vivir con entereza,
alegría, esperanza, entrega y ardor
porque sabe de quien se ha fiado y
sabe que el Señor le dará las fuerzas
necesarias, le acompañará siempre y
no le defraudará nunca; por eso va a
poder decir plenamente convencido:
“Sé de quién me he fiado”.

Ésta es también la razón de la res-
puesta de tantos hombres y mujeres
que un día sintieron sobre ellos la mi-

rada de Cristo y su llamada a entregar
su vida por el evangelio. Lo hicieron
porque sabían de quien se fiaban. No
porque confiaran en sus propias fuer-
zas, sino en la gracia del Señor que en
todo momento les capacitaría para
responder a su compromiso.

Ésta es la razón por la que los
sacerdotes a través de la historia de
la Iglesia han sido capaces de entre-
gar radical y plenamente su vida al
servicio de Dios y de los hermanos,
porque han sabido de quien se fiaban:
de Cristo, que un día los llamó y se
comprometió con ellos a fortalecerlos
siempre con su gracia, para que sus
debilidades humanas no pesaran en

ellos más que la gracia del Señor que
les habría de acompañar en todo
momento. Con Pablo, todos los sa-
cerdotes podemos decir también “sé
de quién me he fiado”.

El fiarse de Cristo es fruto de toda
una historia de fe de la persona y de
la gracia de Dios. Cristo se sirve de
determinadas personas y de determi-
nados acontecimientos para suscitar
en las personas esa fe, de donde sur-
ge la confianza y la fiabilidad en el
Señor, y desde ese fiarse de Él, es de
donde surge la respuesta a empeñar
la vida como sacerdote.

Cuando un muchacho se plantea
su vida al servicio de Dios y de los her-
manos en el sacerdocio, percibe, sin
lugar a dudas, que esta vocación a la
que tal vez Dios le puede estar llaman-
do es un gran tesoro que Dios le da, es
como un gran regalo de Dios que Él
tiene reservado para algunos elegidos.

Ante la grandeza de este rega-
lo y la riqueza de ese gran tesoro,
el joven se ve lleno de debilidades,
de miedos, de dudas, de titubeos,
porque no sabe si va a ser capaz de
llevar adelante y ser fiel a tan ex-
traordinario tesoro. A veces, esta
pobreza personal a muchos jóvenes
les puede echar para atrás, porque
quizás no se han dado cuenta de que
Dios, junto a la elección de la per-
sona y la llamada al sacerdocio, le
da también la gracia necesaria para
responder positivamente, que Él se
compromete con el elegido a estar
siempre a su lado y a darle cuanto
necesite para una respuesta gene-

rosa por su parte.
Es necesario que el joven

tenga muy claro, junto a su
respuesta personal a la pro-
puesta de Dios, el compromi-
so del Señor de acompañarlo
con su gracia. Es entonces
cuando el peso de la debili-
dad humana se desvanece
para poner toda su confianza
en el Señor y poder decirle
con entereza y generosidad:
“Aquí estoy, cuenta conmigo”,
y poder decirse a sí mismo y
a los demás: “sé de quién me
he fiado”.

Querido joven que sientes que
Dios puede estar llamándote a seguir-
le como sacerdote: ¡No tengas mie-
do!, Dios se ha fijado en ti, te está
mirando con cariño y quiere hacer de
ti un instrumento de salvación para
los demás. Sé generoso, y aunque te
sepas poca cosa, siente la confianza
que el Señor deposita en ti ofrecién-
dote este gran tesoro; piensa que no
vas a estar solo, que vas a poder con-
tar siempre con su gracia y ello te hará
tener plena confianza y convencimien-
to en lo que haces y podrás decirte a
ti mismo, convencido porque así lo
sientes y repetírselo también a los
demás como hacía San Pablo: “sé de
quién me he fiado”.
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NoticiasNoticias
El domingo 17 de marzo la Dióce-

sis de Osma-Soria, unida a muchas de
las Iglesias particulares que peregrinan
en España, celebrará el Día del Semi-
nario. Este año, la Jornada viene en-
marcada por el lema extraído de una
de las cartas de San Pablo: “Sé de quién
me he fiado”. En este Día, el Obispo de
Osma-Soria, Mons. Gerardo Melgar Vi-
ciosa, presidirá la Santa Misa en la
parroquia de Nuestra Señora del
Espino, de Soria, a las doce y me-
dia de la mañana. A esta solemne
concelebración eucarística asistirá toda
la Comunidad del Seminario: el Semi-
nario Mayor, el Seminario Menor, los
formadores, los profesores, etc.

Además, como cada año, el Semi-
nario ha editado la revista “Afán”, en la
que desgrana la vida de aquella Casa,
“corazón de la Diócesis”. La publicación
se abre con la carta del prelado oxo-
mense-soriano, Mons. Melgar Viciosa,
en la que el pastor diocesano hace un
llamamiento a los jóvenes de Osma-
Soria a no tener miedo y a fiarse del
Señor. Tras el Obispo es el Rector del
Seminario, Gabriel-Ángel Rodríguez
Millán, el que se dirige a todos los fie-
les de la Diócesis. Tres breves pero be-
llos testimonios de otros tantos semi-
naristas menores así como el testimo-
nio del párroco de San Francisco, en la
ciudad de Soria (que vivió en el Semi-
nario el anuncio, la preparación, la cul-

DÍA DEL SEMINARIO 2013

minación y la inicial aplicación del Con-
cilio Vaticano II), ocupan las siguientes
páginas de la revista. En el corazón de
la publicación se puede encontrar un
resumen de lo que ha sido la vida del
Seminario en el último año.

“Afán” se cierra con el balance de
cuentas del año 2012 y con unas pa-
labras del administrador y formador
del Seminario, Rubén Tejedor Montón,
quien da las gracias a todos los bien-
hechores que han colaborado econó-
micamente a lo largo del año con la

Casa: «en tiempos en los que corre-
mos el riesgo de encerrarnos en no-
sotros mismos y preocuparnos, ante
todo y sobre todo, de nuestras nece-
sidades más cercanas, vosotros ha-
béis vuelto a hacer vida la Palabra de
Dios al recordar que “hay más alegría
en dar que en recibir” (Hch 20, 35).
Al echar la mirada atrás, y contem-
plar cómo cuidáis de nosotros y de
las necesidades de los que formamos
esta familia, sólo podemos deciros,
una y mil veces, gracias».

Algunas cifras
• Cientos de fieles rezan a dia-

rio y de forma ininterrumpida por los
seminaristas; en este sentido, tiene
una gran importancia la labor de los
miembros de la ‘Red de intercesores’.

• Trece seminaristas se forman
en el Seminario Menor (contando su
Claustro con once profesores)  y uno
en el Seminario Mayor (Pedro L.
estudia en la Facultad de Teología del
Norte de España, con sede en Burgos).

• El Seminario recibió en 2012
más de 39.000€ de donantes par-
ticulares (25.000€ en la campaña
anual ‘Tú eres el protagonista’ y
14.000€ fuera de esa campaña)

• Las comunidades religiosas,
movimientos laicales y residencias
aportaron al Seminario más de 4.500€.

JAVIERADA 2013
La Delegación episcopal de peregri-

naciones ha organizado una peregrina-
ción hasta el castillo de San Francisco
Javier para participar, así, en la segunda
Javierada de este año 2013 que lleva por
lema: “Id y haced discípulos de todos los
pueblos” y que tendrá lugar el sábado
16 de marzo, arrancando a las nueve y
media de la mañana desde Soria.

En el camino hacia el castillo de
Javier, a media mañana, se visitará la
localidad de San Martín de Unx, locali-
dad en la que los peregrinos comerán.
A las tres de la tarde, unidos a los mi-
les de participantes venidos de toda la
geografía española, se comenzará la
marcha hacia el castillo de Javier. A lo
largo de los ocho kilómetros que sepa-
ran Sangüesa del castillo todos los pe-
regrinos irán rezando el vía crucis y
tendrán la oportunidad de confesarse.
A las cinco de la tarde está prevista la
Santa Misa en la explanada del casti-
llo, que estará presidida por el Arzobis-
po de Pamplona y Obispo de Tudela,
Mons. Francisco Pérez González.

En la mañana del lunes 4 de marzo,
el Vicario General de la Diócesis y Vice-
presidente de la Fundación “Colegio
Nuestra Señora del Carmen” de El Royo,
Gabriel-Ángel Rodríguez Millán, mantu-
vo un encuentro con los Vicepresidentes
primero y segundo de la Diputación pro-
vincial, Ascensión Pérez Gómez y Tomás
Cabezón Casas, respectivamente. A lo
largo de la reunión, y en un ambiente de
cordialidad, ambas partes pusieron so-
bre la mesa su respectivo parecer acer-
ca del presente y futuro inmediato de la

Residencia de El Royo, cuyo inmueble,
propiedad de la Fundación, ha sido ges-
tionado por la Diputación desde hace algo
más de 30 años.

Ambas partes manifestaron su
interés porque la Residencia de El Royo
continúe su actividad, para lo cual se
comprometieron a consensuar un nue-
vo convenio de manera que queden
salvaguardados los fines de la Funda-
ción, y la Diputación provincial pueda
llevar a cabo una gestión indirecta de
la Residencia.

REUNIÓN DEL VICARIO GENERAL CON LOS
VICEPRESIDENTES DE LA DIPUTACIÓN
PROVINCIAL

OTRAS NOTICIAS…
u Continúa la Visita Pastoral

de Mons. Melgar Viciosa a la UAP de
Osma: durante el sábado 16 de mar-
zo visitará las parroquias de Santius-
te (11.30 h.) y Torralba del Burgo
(12.30 h.), y la Residencia de an-
cianos “Benilde” (18.00 h.).

u Encuentro de los presemina-
ristas el sábado 16 de marzo en el
Seminario diocesano.

u El lunes 18 de marzo se reúne la
II sesión del Consejo presbiteral dio-
cesano en el presente Curso pastoral;
será en la Casa diocesana y se aborda-
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GABRIEL RODRÍGUEZ

Desde el SeminarioDesde el Seminario

u Cerca de un millar de sorianos
(niños, adolescentes, jóvenes, matri-

El Día del Seminario nos ofrece un
año más la ocasión de posar la mirada
sobre nuestro Seminario Diocesano
para caer en la cuenta del bien y la
esperanza que significan para la Igle-
sia de Osma-Soria las vocaciones sa-
cerdotales. La vocación sacerdotal es
un don inmerecido que Dios da a aque-
llos jóvenes a los que llama para estar
con Él, para participar de su amistad y
para compartir con Él su misión. A to-
dos, sacerdotes, religiosos, religiosas
y laicos quisiera invitar a que viváis
con alegría el Día del Seminario, y a
que acompañéis con vuestra oración a
nuestros seminaristas, para que per-
severen y sean fieles a la hermosa
vocación que el Señor les ha regalado.

Estar profundamente enamorado
de Jesucristo es la fuente fecunda de
vocaciones al servicio del Evangelio. El
trabajo apostólico no admite titubeos.
El Evangelio no entiende de medias tin-
tas ni mediocridad en la entrega. El
momento presente de la Iglesia, abier-
ta al reto de la nueva evangelización,
concretada en nuestra Diócesis en la
Misión diocesana, pide un compromiso
integro al pueblo cristiano y singular-
mente a los sacerdotes. El “invierno
vocacional” que sufrimos tiene como
causa principal una crisis de amor en
nuestra relación con Jesucristo. La men-
gua de vitalidad y de entusiasmo en la
vivencia de nuestra vocación sacerdo-
tal es frecuentemente la causa que os-
curece el camino de muchos jóvenes
que pueden estar sintiendo en su inte-
rior el brotar de esta llamada. Como
escribiera el beato Juan Pablo II en el
mensaje para la Jornada mundial de las

EL SEMINARIO, ESPERANZA DE LA DIÓCESIS
vocaciones del año 2000, “nada es más
sublime que un testimonio apasionado
de la propia vocación. Quien vive con
gozo este don y lo alimenta diariamen-
te... sabrá derramar en el corazón de
tantos jóvenes la semilla de la fiel ad-
hesión a la llamada divina”.

Es claro que la vocación se trasmi-
te por contagio, el contagio saludable
de los jóvenes con los sacerdotes y se-
minaristas que siguen a Jesucristo con
alegría y fidelidad. Es urgente propo-
ner abiertamente a los jóvenes la bús-
queda de la voluntad de Dios en sus
vidas, sin excluir, más bien al contra-
rio, la invitación a la vocación sacerdo-
tal. El testimonio de la decisión tomada
por otros es necesario para los jóvenes
de hoy que suelen caracterizarse por la
indecisión. Y en esta tarea los sacerdo-
tes tienen la misión preciosa de ense-
ñar a los jóvenes a rezar y a tratar per-
sonalmente con Jesús. Un camino fe-
cundo para la pastoral de las vocacio-
nes es inculcar en los jóvenes y ado-
lescentes la experiencia de la genero-
sidad y del servicio gratuito, en las vi-
sitas a enfermos y ancianos y en la aten-
ción a los marginados. De esta mane-
ra, el ejercicio de la caridad desarrolla

en ellos su capacidad de generosidad y
es un ámbito propicio para escuchar la
voz del Señor.

Al contemplar nuestro presente y
el reto de la nueva evangelización,
quisiera tener un recuerdo agradecido
hacia aquellos sacerdotes mayores que
han gastado y desgastado su vida por
el Evangelio, escribiendo algunas de
las páginas más bellas de la historia
de nuestra Iglesia diocesana. Con su
oración y su trabajo apostólico, tam-
bién en el sector de las vocaciones, han
sido cauces de gracia para nuestra Dió-
cesis y a ellos debemos en parte nues-
tro presente esperanzado, al que tan-
to pueden seguir aportando con su
experiencia y sabiduría acumuladas.

Todos y cada uno de los diocesa-
nos debemos sentir como propia la in-
vitación a participar en la pastoral vo-
cacional, especialmente a través de la
oración al Dueño de la mies (Lc 10, 2)
para que envíe operarios. Es una ur-
gencia que nos compromete a todos
como Diócesis, aparte de una dimen-
sión permanente de la pastoral parro-
quial ordinaria. Pongo en las manos
maternales de la Santísima Virgen
María y en las de los Santos diocesa-
nos la intención de las vocaciones sa-
cerdotales para el bien de la Iglesia.
Encomiendo esta intención de manera
especial a los grandes modelos sacer-
dotales de nuestra Diócesis, santo
Domingo de Guzmán y el beato Sancha
y Hervás, que en el Año de la Fe sean
para todos estímulo y referencia en el
camino de la vida sacerdotal.

Gabriel Rodríguez Millán
Rector del Seminario

rán temas relacionados con la cateque-
sis y la clase de Religión católica.

u La Santa Misa Crismal (el
Miércoles Santo, desde las 12 del me-
diodía, en la S. I. Catedral) congre-
gará a la mayor parte del clero secu-
lar y regular en torno al Obispo, Mons.
Melgar Viciosa, para renovar sus pro-
mesas sacerdotales y consagrar/ben-
decir los santos óleos.

u El Seminario diocesano aco-
gió a más de cuarenta matrimonios con
sus hijos (30 niños y adolescentes) du-
rante el domingo 10 de marzo; parti-
ciparon en el III Encuentro con el pre-
lado diocesano, Mons. Melgar Viciosa.

u Del 11 al 15 de marzo, 17 sa-
cerdotes ha participado en los ejerci-
cios espirituales programados por la De-
legación del clero en el Seminario dio-
cesano; la tanda de ejercicios ha esta-
do dirigida por el Obispo de Mondoñedo-
Ferrol, Mons. Manuel Sánchez Monge.

monios, religiosos, etc.) pudieron dis-
frutar del Musical sobre la vida de Juan
Pablo II “No tengáis miedo”, puesto en
escena de forma magistral por casi un
centenar de diocesanos de Cuenca en
dos sesiones (5 y 8 de la tarde). Emo-
ción, plena satisfacción y acción de
gracias a Dios fueron los sentimientos
que abarrotaron el Palacio de la Au-
diencia, de Soria.
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Tribuna libreTribuna libre
“Hasta el extremo...”. Verte ahí col-

gado, me desgarra, Señor. ¿Qué te he
movido a hacerlo? “Los amó hasta el ex-
tremo”. Tú, cuelgas; por mí, por mi amor,
por mi salvación. Yo, yo miro, de lejos,
cobarde, cegado… miro y no veo. Soy
como ellos. “Al pie de la cruz estaban María
y Juan” ¿y los otros? ¿dónde estaban Pe-
dro o Santiago, tus dulces compañeros?
Los otros, huyeron. Como yo, al verte cla-
vado, roto, amando hasta el extremo. Y
huyo por miedo. Porque verte así no pue-
de dejar indiferente. Verte así, traspasa-
do por amor, por mí, amando hasta el ex-
tremo, “complica”, implica la vida. Verte
así mueve a imitarte. Verte, mirarte, amar-
te, entregarme,… y me da miedo.

Sí, lo sabes, sabes que te quiero;
¡pero tantas veces es un amor tan hue-
co! Bellas palabras, buena voluntad y, al
poco, te pierdo, te dejo, huyo… tan lejos.
Como ellos, tus dulces compañeros. Tus
íntimos. Tú, tan sólo en la Cruz. Ellos,
tan lejos.

SEMANA SANTA, SEMANA DE PASIÓN

Y Tú hoy sigues cargando con la
Cruz; y muriendo en la Cruz; y pade-
ciendo; y sufriendo. En tantos herma-
nos míos, en tantos hermanos nuestros:
pobres, abandonados, solos, enfermos,
ancianos, abatidos, presos, sedientos,
apartados, insatisfechos, tantos aparen-
temente con todo y sin nada, vacíos;
gente con miedo, con hambre, sin Ti,
sin nada, vacíos. Y por todos, por mí,
gritas desde el trono del madero: “Ten-

“Iglesia en So-
ria” publica el pró-
logo, redactado por
el autor en forma
de carta a Benedic-
to XVI, del último
libro de José Luis
Restán, “Diario de
un Pontificado
2011-2013. Padre
hasta el final”.

Querido Santo Padre:

Dentro de pocas horas ya no podré
seguir llamándote así. Aún recuerdo
aquella escena inicial en la que pedías a
los cardenales que acababan de elegir-
te: “Vi prego, non mi lasciate solo” (os
lo ruego, no me dejéis solo). Y creo sin-
ceramente que el buen pueblo cristiano
siempre ha estado junto a ti, gozando y
sufriendo contigo. Como creo que la in-
mensa mayoría de tus colaboradores han
querido servirte con sincero corazón,
aunque a veces hayan sentido que vola-
bas tan alto que era difícil seguirte. Y no
me refiero a la altura de tu pensamiento
prodigioso sino a la belleza transparente
de tu testimonio cristiano. También yo,
en el micrófono y con la pluma, he in-
tentado estar cerca de tu infatigable pre-
sencia. A lo largo de los tres volúmenes
de este “Diario de un Pontificado” he tra-
tado de reflejar algo de la riqueza que
has sembrado por el mundo a manos lle-
nas, y he tratado de hacerla llegar a más
y más gente, sencillamente para que les
ayudase a vivir.

DIARIO DE UN PONTIFICADO 2011-2013. PADRE HASTA EL FINAL
Porque, como dijiste hace años, el

cristianismo es realmente el arte de vi-
vir y es un arte que pocos como tú han
sabido enseñar. Una vez, hablando del
teólogo Erik Peterson, le aplicaste el ver-
sículo de la Carta a los Hebreos según el
cual “no tenemos aquí una ciudad per-
manente sino que vamos en busca de la
futura... Peterson se quedó durante toda
su vida privado de una base segura y sin
una patria cierta, en camino con la fe y
por la fe, en la confianza de que en este
estar en camino sin morada, estaba en
casa de otra manera y se acercaba cada
vez más a la Liturgia celeste, que le ha-
bía impresionado”. Me ha venido a la
mente este pasaje, entre los miles que
han pasado bajo mis ojos estos años,
porque tengo la sensación de que ha-
blando de este teólogo de origen evan-
gélico (del que te sentías tan cerca) ha-
blabas en el fondo de tu propia vida. Lo
veo más claro ahora, desde el anuncio
de tu renuncia al Ministerio de Pedro.

En el fondo siempre has sido un poco
“extranjero” en cada lugar. Lo fuiste en
Alemania como teólogo, en el fragor de
la batalla estudiantil. Lo fuiste como jo-
ven arzobispo de Munich porque rom-
pías los esquemas de unos y de otros. Lo
fuiste en Roma como Prefecto, siempre
ajeno a cordadas, independiente de la lejía
de los medios, desconcertante para los
que confunden la Tradición con su acos-
tumbrado esquema. Y lo has sido estos
casi ocho años de Pontificado apasio-
nante. Desde luego que siempre has sa-
bido que no tenemos aquí una morada

permanente y vaya si lo has demostrado.
Porque el cristiano no hunde sus raíces
en la tierra, sino arriba, en el Cielo.

En estos años me ha impresionado
tu simpatía por cada hombre y mujer fue-
se cual fuese su situación. Siempre veías
más allá de las apariencias, siempre de-
tectabas esa grieta por la que se cuela la
sed del Infinito, la búsqueda de un Bien y
una Belleza cuyo nombre tantos desco-
nocen. Quizás hayas sido el primer Papa,
en muchos siglos, consciente de que ha-
blaba a un mundo que en su mayor parte
ya no era cristiano. Y es impresionante
cómo le has hablado a ese mundo: en
Ratisbona, en Nueva York, en Los
Bernardinos de París, en el Bundestag...
¿Sería exagerado decir que hablabas
como un nuevo Agustín o como un León
Magno del siglo XXI? Creo que no.

Se lo dijiste a los seminaristas de
Roma en ese último encuentro: la Igle-
sia es el árbol de Dios y por eso siempre
tiene futuro. Un árbol sacudido por la
tormenta, que pierde muchas ramas, que
a veces parece morir a causa de los pe-
cados de sus miembros, a causa de nues-
tra falta de fe. Y, sin embargo, siempre
renace porque lleva consigo la simiente
de la Vida eterna. Sí, el Señor cuidará
de su Iglesia, yo estoy tranquilo. Pero
siempre la cuida a través de las manos y
el corazón de personas. Y aunque te re-
pelen el halago y los aplausos déjame
darte las gracias por la dicha de estos
años. Se lo dijiste al colega Peter
Seewald: hay veces que el Señor esco-
ge a alguno de los suyos y hace historia.

go sed” ¿Sed? ¿De qué? ¿De quién? Dios
tiene sed de mí, de mi amor, de ellos,
de su vida, de todos… por ellos, pro
vobis, me entrego. Fiat. Hágase. Así
sea. Amén. Todo está cumplido… hasta
el extremo.

“Y habiendo amado a los suyos, los
amó hasta el extremo” Eran como las
tres de la tarde. En el templo, se rasgó
el velo. Tiembla la tierra. Gritas, gritas
al cielo: “Padre, en ti me abandono, en
tus manos me pongo, en tus manos mi
Espíritu encomiendo”. Y exhalas. Y mue-
res. Y callas. ¿Y el Padre? Dios Padre
llora. Y se cumple. Todo. Muerto el pe-
cado. Libre el ser humano, de todo, de
todos. Muerta la muerte. Y todo porque
los amó hasta el extremo.

Gracias. Aunque, a veces, me que-
de lejos, Tú lo sabes, Tú lo sabes todo,
Tú sabes que te quiero. Y te espero. Y
te amo. Y me entrego. Por ti. Por todos.
Ojalá, hasta el extremo.
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Año 1970. Un joven teólogo diserta sobre cómo se-
ría la Iglesia en el siglo XXI. Era un momento de pro-
funda crisis que hizo sufrir profun-
damente a Pablo VI. Este joven pro-
fesor decía: “De la crisis de hoy sur-
girá mañana una Iglesia que se
hará pequeña y tendrá que empe-
zar desde el principio. Ya no podrá
llenar muchos de los edificios cons-
truidos en una coyuntura más fa-
vorable. Perderá adeptos y muchos
de sus privilegios en la sociedad”.
Reconocía también que se necesi-
tarían muchos cambios, pero lo decisivo sería que la
Iglesia encuentre de nuevo su centro: la fe en el Dios
trinitario, en Jesucristo, el Hijo de Dios hecho hombre,
y en la ayuda del Espíritu, que durará hasta el fin. Sa-
bía que este proceso le costaría a la Iglesia muchas

Víspera de San José: con otros 52 compañeros reci-
bí la Ordenación sacerdotal en Comillas, de manos de
Mons. Hildebrando Antoniutti, Nuncio en España. Los pre-
parativos del Concilio estaban avanzando; los ánimos y
las espectativas creaban un clima gozoso para los que
íbamos a entrar de lleno en llevar adelante las propues-
tas del mismo con el espíritu ani-
moso del sacerdocio recién es-
trenado.

La primera manifestación
más llamativa del Concilio fue la
celebración en castellano, cara al
pueblo y con mayor participación
activa de los fieles; de ahí el em-
peño de educar y ahondar en los
aspectos renovadores de la Cons-
titución sobre la Sagrada Litur-
gia; preparar moniciones, preces,
etc. constituía un trabajo enri-
quecedor muy gozoso.

Pronto vino la primera contradicción: algunos sacer-
dotes mayores, llenos de méritos y santos (de los que,
por otro lado, tanto aprendí) presentaban ciertas resis-
tencias ¿Cómo no celebrar, p. e., todos los días las Misas
de difuntos, el oficio de difuntos en latín y con el invitatorio
cantado, como era costumbre si así lo pedían los feligre-
ses? ¿Por qué no hacer las novenas con los formularios
registrados en vez de incorporar nuevas oraciones, lec-
tura de la Palabra, etc.? Baste esto como botón de muestra
para poner de relieve algunas tensiones que hacían su-
frir. A estas alturas cabe preguntarse ¿lo hacíamos bien?
¿no teníamos que haber llevado otro ritmo? ¿No eran
cosas accidentales frente a los grandes aspectos que ofre-
cían los Documentos conciliares como la visión de la Igle-
sia, la profundización en la Escritura, la participación de
los laicos o la apertura a las realidades sociales?

Con el tiempo se ha visto que, en nombre de la reno-
vación del Concilio, se han cometido no pocos desmanes
y desajustes, en el campo litúrgico especialmente… ¡cuánto
equilibrio necesitamos! Incorporar e integrar lo nuevo en
lo esencial de siempre. La Iglesia hace camino en las nue-
vas realidades que surgen, sin rupturas, en continuidad,
como tan precisa y bellamente dice Benedicto XVI.

RECUERDOS DE MI CAMINO… A PARTIR DEL CONCILIO VATICANO II
Llegó el año 1968 que marcó un hito en muchos as-

pectos de la historia actual; el mayo francés desató toda
una corriente de pensamiento que atacaba de raíz el Evan-
gelio y que tuvo muchas consecuencias que llegaron has-
ta nosotros y hasta nuestros ambientes. Se acentuaron
las secularizaciones (aunque tuvieran muchas más cau-

sas), secularizaciones que afec-
taban a la vida eclesial, incluso
en muchos de nuestros pueblos.
Fue un momento singular para
afianzar la fidelidad al “sí” per-
manente a Jesucristo y paliar los
impactos y la desafección de no
pocos fieles. La publicación de la
“Humanae Vitae” del gran Pablo
VI, contestada fuertemente en
muchos ambientes eclesiales,
supuso un punto de inflexión en
la contestación al Magisterio que
tanto resquebrajó la praxis de
tantos cristianos.

En medio de todo esto se abordaban los temas so-
ciales llevados al extremo por no pocos, intentando la
búsqueda evangélica como respuesta (obviando algu-
nas connotaciones políticas) que implicaron a muchos
fieles rectos y a no pocos sacerdotes y religiosos. En
este momento de la Iglesia, llegaron los movimientos
eclesiales con toda su riqueza y frescor para la vida de
eclesial… ¿cómo no recordar con gozo el trabajo en las
Comunidades Neocatecumenales, las vivencias en las
Jomadas mundiales de la juventud promovidas por el
beato Juan Pablo II, en los encuentros de Denver,
Chestokova, París o Colonia en los que participé y tan-
tas otras convivencias? En fin, son hitos de una me-
moria que ha tejido el hacer y la inquietud de mi ac-
ción pastoral.

La barca de la Iglesia navega siempre en la mar que
tiene sus olas, sus borrascas y tormentas, que sufrimos
hasta con mareos. Pero uno sabe, tiene la certeza, de
que no naufraga, que surca mares nuevos y que llegará
a puerto porque Jesús va en ella.

José Jiménez Sanz
Párroco de Covaleda

fuerzas preciosas, la haría más pobre y la convertirá en
una Iglesia de los pequeños.

Pero también preveía un cam-
bio profundo en la situación cultu-
ral europea: los seres humanos se-
rán indeciblemente solitarios cuan-
do Dios haya desaparecido total-
mente para ellos. Y entonces des-
cubrirán la pequeña comunidad de
los creyentes como algo totalmen-
te nuevo, como una esperanza im-
portante para ellos, como una res-
puesta que siempre han buscado a

tientas. “La Iglesia ya no sería la fuerza dominante en la
sociedad, como lo era hasta hace poco tiempo. Pero flo-
recerá de nuevo y se hará visible a los seres humanos
como la patria que les da vida y esperanza más allá de la
muerte”. El joven teólogo se llamaba Joseph Ratzinger.
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MARIO MUÑOZ

YoucatYoucat
PRIMERA PARTE: LO QUE CREEMOS

Dios nos sale al encuentro (n. 17-19)

En estos números, el YOUCAT su-
braya la importancia que tiene para
los cristianos tanto el Antiguo como
el Nuevo Testamento. Junto a ello,
destaca la función que la Sagrada Es-
critura tiene dentro de la Iglesia.

Sobre el Antiguo Tes-
tamento, el Catecismo re-
salta la figura de Dios
como Creador y como
quien conserva el mundo.
Esto choca frontalmente
con aquellas teorías que
afirman que Dios puso en
funcionamiento el mundo
y después se olvidó de él.
En realidad es todo lo con-
trario: Dios lo sustenta y
lo dirige todo con su pro-
videncia amorosa. El An-
tiguo Testamento es una
parte de la Sagrada Escri-
tura de la que no se pue-
de prescindir. “Aunque
contienen elementos im-
perfectos y pasajeros”, como afirma
el Concilio Vaticano II, los libros del
Antiguo Testamento dan testimonio
del amor de Dios. Por eso, los cris-
tianos veneramos estos libros como
verdadera Palabra de Dios. De he-
cho, la Iglesia ha rechazado siem-
pre la idea de prescindir del Antiguo

Testamento so pretexto de que el
Nuevo lo habría hecho caduco. En
realidad lo que sucede es que el An-
tiguo Testamento prepara el Nue-
vo mientras que éste da cumpli-
miento al Antiguo; los dos se es-

clarecen mutuamente; los dos son
verdadera Palabra de Dios (cf. n. 17).

Por su parte, el Nuevo Testa-
mento nos ofrece la verdad defi-
nitiva de la Revelación. De todos
sus libros destacan los Evangelios,
que son el centro de todas las Escri-
turas. Los Hechos de los Apóstoles

contienen el cumplimiento de la pro-
mesa del envío del Espíritu Santo,
el nacimiento de la Iglesia y su ex-
pansión hasta el confín de la tierra.
No hay que olvidar tampoco las car-
tas apostólicas, entre las que se en-

cuentran el corpus
paulino, las cartas católi-
cas y las cartas de San
Juan. Para finalizar, en-
contramos el Apocalipsis
que es el último gran don
de la revelación de Dios
(cf. n. 18).

Por último decir que
“la Iglesia saca su vida y
su fuerza de la Sagrada
Escritura” (n. 19). Por
eso ha venerado siempre
las divinas Escrituras
como lo ha hecho con el
Cuerpo del Señor. En la
Escritura, la Iglesia en-
cuentra sin cesar su ali-
mento y su fuerza, por-

que en ella recibe la Palabra de Dios.
Por esta razón nos recomienda la
lectura constante de la Sagrada Es-
critura para que adquiramos “la
ciencia suprema de Jesucristo” (Flp
3, 8), “pues desconocer la Escritu-
ra es desconocer a Cristo” (San Je-
rónimo) (DV 25).


